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			 PARTE I

		

	
		
		
			 CAPÍTULO 1

			Su espada cortó el aire con un silbido, segura e inquebrantable, al atravesar, primero, la armadura de cuero del guerrero y, después, la suave carne de su vientre, de donde brotó un arco de sangre mientras caía de su caballo. Alejándose deprisa, Hipólita no reparó en él. Los cascos de su yegua revolvieron la tierra seca, levantando nubes de polvo al tiempo que la reina fijaba los ojos en su próxima víctima, quien, momentos después, también yacería boca abajo.

			El estruendo de metal venía de todas partes —espadas contra escudos, puntas de flecha contra corazas— y el hedor de la sangre, acerbo y dulzón, pesaba densamente en la aridez del aire. Ese aroma lo conocía bien. Era el aroma de la batalla. Del sudor y la  agonía. De carne quemada bajo el fulgor del sol de Helio. De caballos empapados de su perspiración. Pero, por encima de todo, era el hedor de la victoria.

			Sus adversarios, que apenas una hora antes habían gritado con ira y fervor, lloraban aterrados, rogando misericordia, asfixiándose con su propia sangre. Con suerte, las mujeres les ofrecerían una muerte rápida. Las moscas habían llegado en tropel a posarse en las heridas abiertas, zumbando sobre los cadáveres ya grises en la tierra.

			Para cuando se desvaneció el último grito y el sol llegaba a su cenit, la tierra se había puesto carmesí con la sangre de los caídos.

			Hipólita recorrió la escena con la mirada. Estos de aquí eran hombres jóvenes, algunos apenas adolescentes. Solo un rey débil pensaría en enviar muchachos a enfrentarse con ella y sus guerreras.

			—¿De vuelta a casa al Ponto y a Temiscira, mi reina?

			Hipólita se giró hacia Pentesilea. Su hermana se sentaba erguida en el caballo, con la túnica bordada, los pantalones de cuero y las botas —el atuendo tradicional de una guerrera— quizás incluso más manchados con el color de la batalla que los de la propia Hipólita. El arco de la princesa estaba guardado en una eslinga sobre su espalda; era un arma elegante, con su doble curva, más pequeña que las preferidas por sus enemigos. Más pequeña que aquellas esparcidas por el suelo a su alrededor.

			El arco había sido tallado, cepillado y encordado por las manos de la propia Pentesilea. Había pulido madera y hueso hasta sacar las más finas virutas, imperceptibles para algunos, pero suficientes para cambiar el balance del arma y asegurar la puntería más certera. Hipólita no podía imaginarse cuántas flechas habían sido liberadas del arco ese día ni cuántas puntas de bronce habían dado con su objetivo, perforando corazones o cráneos. Las flechas de Pentesilea no fallaban.

			—De vuelta a Temiscira, hermana —respondió la reina—. Aunque primero debemos reclamar nuestro pago.

			Era un acuerdo generoso, el más grande que hubieran recibido en meses. La mayor parte era en metales —oro, acero, bronce— que serían martillados o fundidos, pero también incluía otros artículos. Había joyas, tanto piedras en bruto como cortadas y pulidas. Había cerámica. Incluso había una lira y, aunque ella misma no sabía tocar, Hipólita estaba segura de que muchas de sus mujeres podrían sacar una bella melodía.

			Dentro de los muros de la ciudad, el rey les había agradecido profusamente con una reverencia hasta el suelo y los movimientos torpes y angulosos de quien no acostumbra a mostrar esa clase de humildad, menos aún hacia mujeres. Hipólita estaba casi tan incómoda con la demostración como él; luego, tras acomodarse en una postura más relajada, les preguntó si deseaban pasar la noche. La mayoría de los reyes rezaban para que ella se negara y hacían el ofrecimiento por mera cortesía, y tal era el caso ese día. En cuanto ella rechazó la oferta, no pudo evitar percatarse de un destello de alivio que cruzó el rostro del hombre y sintió una punzada de compasión. Era poco probable que esta fuera la última batalla que libraban por él.

			Con las alforjas llenas y los caballos descansados, comenzaron la cabalgata hacia el este, de vuelta a la región del Ponto y su ciudad natal, Temiscira.

			El viaje a la orilla del Mar Negro tomaría dos días a paso ligero. De ser necesario, podrían galopar sin detenerse a menos que fuera indispensable —de esa forma habían cabalgado para llegar hasta aquí—, pero tanto las mujeres como los caballos se merecían un pequeño respiro.

			Los cielos azules, repletos de nubes que como plumas flotaban inmóviles en la quietud del aire, se extendían sobre ellas al cabalgar. En un día claro como este podían ver, desde su extremo más al sur, toda Anatolia. Al norte, más allá del Mar de Mármara, estaba Tracia y, al oeste, a través del Egeo, se encontraban Tesalia y Atenas. Habían viajado a estos lugares e incluso más lejos. Habían viajado a Tebas y al Peloponeso, requeridas a luchar por reyes que, de otro modo, habrían perdido sus tierras, llamadas a dejar llover sus flechas sobre ejércitos con los que no tenían disputa alguna. Y se les había pagado generosamente por ello. En ocasiones, las batallas se sucedían una después de la otra, y ellas se apresuraban de una tierra asediada a la siguiente, siempre listas, siempre victoriosas. Pero por ahora, se dirigían a casa para descansar, dejándose envolver por el aroma de los helechos que cubrían las laderas a su alrededor.

			Las mujeres charlaban mientras cabalgaban. Después de la batalla siempre venía una especie de euforia. La adrenalina, que les había prestado tanta fuerza y ferocidad, ahora arrancaba palabras de sus labios con la misma prisa con que se había derramado la sangre de sus enemigos. Entre las mujeres, una conversación tan exuberante podría mantenerse durante millas, por encima de valles y planicies, a través de ríos y en torno a grandes lagos. Pero inevitablemente, en algún momento, antes de que el sol se ocultara en ese primer día tras la batalla, caería sobre ellas una calma en la que recordaban a las que habían perdido. Aquellas a las que les fue concedida la muerte más honorable de todas. La muerte de una guerrera. La muerte de una amazona.

			—Cuatro mujeres tomaron su primera vida el día de hoy.

			Fue Antíope quien le habló a la reina con calma.

			—Cuatro mujeres que la próxima primavera podrán cabalgar hasta los gargarios con nosotras —continuó.

			—Estas son buenas noticias. Me reuniré personalmente con ellas en cuanto lleguemos a casa.

			Poco después, se detuvieron en un lago poco profundo que  había sobrevivido a las sequías del verano. Los guijarros relucieron bajo la superficie cuando las mujeres se arrodillaron para lavarse la sangre y la mugre de la piel, mirando cómo los remolinos carmesí se desprendían de sus manos.

			Mientras que Hipólita y sus hermanas consideraban Temiscira como su hogar, este no era el caso de todas las amazonas. Ciertamente, buena parte de ellas vivía dentro de los muros de la ciudad, con los lujos y la protección que suponía vivir en la proximidad de tantas guerreras, pero también había quienes consideraban constrictiva y claustrofóbica esa vida. Estas nómadas pasaban su tiempo fuera de combate vagando por las estepas, acampando bajo las estrellas. Cazaban con arco o lanza; preferían hacer pequeñas fogatas y arrancar la carne directamente de los huesos de las aves y bestias que atrapaban. Anhelaban la soledad, volviendo a reunirse con el resto de las guerreras solo cuando la ocasión lo requería; en los festivales, en la batalla o al embarcarse en el viaje anual  de primavera a los gargarios. No existía enemistad entre los dos grupos de mujeres La reina no tenía una preferencia respecto al modo en que vivían ni juzgaba una forma de vida por encima de la otra. Cada mujer podía elegir vivir sus días como mejor le pareciera porque, en consecuencia, lucharía con más determinación para preservar esa forma de vida llegado el momento.

			Para cuando montaron el campamento, hacía tiempo que el sol se había hundido tras el horizonte y raudales de estrellas resplandecían sobre sus cabezas. Un coro de cigarras zumbaba sin parar, como contrapunto a la charla de las mujeres. Recostada de espaldas en la hierba, Hipólita las escuchaba. Este era su momento favorito —la noche tras la batalla librada y ganada—. Las mujeres deleitaban a sus camaradas con historias: cómo habían luchado sus oponentes, qué tan cerca habían estado del filo enemigo, los ataques montados que habían logrado dominar. La reina guardaría todo en el rincón más profundo de su mente.

			Perdieron a decenas de mujeres ese día. Nada en comparación a los cientos de bajas sufridas por sus enemigos, pero más de lo que era aceptable. Habían traído los cuerpos consigo, envueltos y ajustados en lino para devolverlos a sus hogares en el Ponto. Ahí llevarían a cabo el entierro como era debido, entregándolos a la tierra junto con sus armas y todo el honor que merecían.

			La próxima vez, se dijo Hipólita mientras el fuego chisporroteaba y escupía, no perdería a ni una sola. Y también le ofrecería un sacrificio más grande su padre inmortal Ares, dios de la guerra.

			El segundo día, el cielo se había iluminado hasta resplandecer, el brillo de Helio era tan radiante que se vieron obligadas a bajar los gorros de cuero sobre sus cabezas, entrecerrando los ojos hasta volverlos meras ranuras. La hierba era corta, café y quebradiza, y los caballos sacudían la cola, agitados por un calor que hacía a su pelaje oscurecerse de sudor y a las moscas, zumbar en enjambre. La primavera era una estación fugaz en esa región, donde el verde exuberante se tornaba árido y polvoriento de la noche a la mañana. El calor ondulaba el aire que pasaba por encima del suelo, difuminándolo. Esta parte del viaje, sin embargo, se terminaría pronto. Mientras más avanzaban hacia el noroeste, más fresco se volvía todo. Y llegada la noche, el Ponto, tal vez incluso Temiscira, se encontraría a la vista.

			Hipólita reflexionó sobre la dureza de la vida en un lugar como este, donde había tan poco para cazar, nada que pescar y ninguna esperanza para cultivar las tierras. Había visto mulas, grises y encorvadas, parpadeando con sus pestañas largas y caídas, pero ni un solo caballo. Las hojas se doraban en los pocos árboles que había, cuyas ramas eran demasiado frágiles incluso para dar el fruto más mezquino.

			Como solía ocurrir cuando cruzaba esa clase de tierras, Hipólita agradeció a los dioses por todo lo que les habían otorgado en el Ponto y en Temiscira y, de nuevo, juró presentar un sacrificio a su padre tan pronto llegara a casa.

			Hora tras hora cabalgaron sin parar, aun cuando el sol había llegado a su cúspide. No había sitio donde detenerse ni ninguna sombra perceptible a esa hora del día. Siguieron adelante hasta que, encima de ellas, las nubes comenzaron a formarse. Densas y blancas, como si recién las hubieran arrancado, arrojaban espesas sombras sobre la tierra. Aunque al principio eran pequeñas, fueron madurando a medida que Hipólita las observaba. Hinchadas de agua, sus bordes relucían conforme la ira del sol se silenciaba.

			Pronto van a reventar, pensó Hipólita mirándolas, pronto traerán el agua en amplias sábanas, llenando el vacío entre el cielo y la tierra. De niña, le encantaba correr por delante de los aguaceros y, si no conseguía evitar que la alcanzaran, entonces se detenía para alzar la cabeza y dar la bienvenida a esa lluvia refrescante para dejarla correr por su rostro mientras su frescura la purificaba. Su memoria se removió con más momentos de su infancia: ella y Pentesilea cabalgando durante días, viviendo solo de los conejos que cazaban o las bayas que lograban encontrar. Esto fue antes de que Ares la escogiera a ella por encima de su hermana para reinar sobre las amazonas, a pesar de que Hipólita no fuera la mayor. Solo una vez había conseguido Hipólita derramar sangre en una lucha contra Pentesilea. Un rasguño. Nada más. Pero eso había bastado para que Ares la nombrara reina.

			Ahora detenía su mente en los tiempos anteriores a eso, cuando entrenaban y hacían esgrima y cabalgaban de sol a sol, sin las preocupaciones del liderazgo. Pasaban el tiempo aprendiendo acerca de su tierra y practicando las acrobacias a caballo que un día ejecutarían en batalla. Pero este había sido uno de sus juegos favoritos: mirar cómo las nubes se iban apelmazando, mantenerse totalmente quietas debajo de ellas y esperar ahí, mientras se volvían más y más grises hasta que, de tan hinchadas, no podían contener toda la humedad en su interior. En ese punto, en el instante en que las nubes  se rasgaban para desatar un diluvio, las niñas apretaban los muslos contra el flanco de los caballos y arrancaban en un intento por ganarle la carrera a la lluvia.

			En ocasiones lo conseguían. Otras, alcanzaban algún refugio antes de que la tormenta las atrapara, o seguían cabalgando a tal paso que las nubes, con el tiempo, perdían todo su peso y ya no tenían nada con qué ahogarlas. Pero las más de las veces terminaban el juego empapadas. Mojadas hasta la piel por el aguacero. El cabello pegado a la cabeza. Los caballos cubiertos de agua, desde las orejas hasta los cascos. Y ellas se reían mientras el agua gélida les recorría la columna. Después, encendían una fogata y secaban las prendas  de cuero antes de cabalgar de vuelta a Temiscira, con su madre, para continuar con su entrenamiento.

			Observando de nuevo cómo las nubes florecían por encima suyo, Hipólita indicó a las mujeres que apuraran el paso. Espoleó a su propia yegua baya a un medio galope y luego más deprisa, hasta que galopeó del todo, cortando la hierba a su paso.

			Cuando cerró los ojos y alzó la cabeza al cielo, el aire recorrió su cabello como un peine. Ni siquiera la emoción de la batalla podía compararse a esto, al retumbar de los casos sobre la tierra y la ráfaga helada de aire como agujas en su piel. La risa de las mujeres al cabalgar era más melodiosa que cualquier lira; su sonido, más dulce que cualquier flauta. Ahora todas la seguían, galopando como si sus vidas dependieran de ello.

			Al dar un vistazo atrás, una sonrisa brotó de sus labios. Varias de las mujeres aprovechaban la oportunidad para practicar sus  posiciones de combate a caballo: se retorcían para mirar detrás  de ellos o se balanceaban sobre las rodillas mientras estos corrían a través de la tierra, con sus patas apenas rozando el corto rastrojo bajo los cascos. Sin embargo, Hipólita vio que algunas otras se afligían, recordando a aquellas que habían perdido: hijas, hermanas, madres. En la próxima batalla, permitiría que esas dolientes cabalgaran primero. Las dejaría ahogar su dolor en la sangre de otros.

			Cuando se acercaban a la costa empezó a llover, pero en lugar del aguacero que Hipólita había deseado, cayó una ligera llovizna que formaba gotas perfectas sobre su piel y su ropa, antes de evaporarse hacia la nada.

			Fue ahí, donde las olas espumosas rompían contra los bordes escarpados de los acantilados, que los caballos percibieron el aroma de su hogar. Apresuraron el paso sin que sus jinetes lo ordenaran. Sus fosas nasales se ensancharon mientras giraban al unísono como una bandada de pájaros, atraídos por la fuerza de su hogar, por la certeza de que no existía un sitio igual sobre la tierra.

			La ciudadela de Temiscira había sido erigida en las estepas del Ponto, con vistas hacia el Mar Negro. La tierra que la rodeaba siempre era un oasis, sin importar la época del año. No sufría ni sequías ni inundaciones; los animales no eran plagados por ácaros ni parásitos, y los bosques que llenaban las regiones lejanas hacia el este eran tan abundantes como el mar en el norte. Aves, conejos, cerdos salvajes y muflones hacían su hogar por encima y por debajo de la tierra, su música y sus resoplidos formaban un coro día y noche, sus huellas se entretejían con las gruesas capas de follaje en el suelo del bosque. De haberlo querido, las dos mil mujeres amazonas habrían podido recoger una fruta de un color distinto cada día de la semana, aunque ningún alimento era tan satisfactorio como el que obtenían de la caza. Sí, cazarían esa misma  tarde, pensó Hipólita al cabalgar delante de sus hermanas y el resto de las mujeres, una buena cacería para celebrar su victoria y encontrar un sacrificio adecuado. También necesitarían salar y secar más carne como preparación para los largos viajes que podrían estarles aguardando.

			La mente de la reina estaba tan perdida en esos pensamientos acerca de su hogar y del futuro, que le tomó un momento percatarse de los destellos luminosos en la cima de una colina varias millas al este. E incluso cuando los vio, en un abrir y cerrar de ojos, los ignoró —como si fuera apenas un truco de la luz vespertina, como rayos de luz reflejándose en un charco o siendo atrapados en el brillo de alas iridiscentes—. Pequeños lagos y arroyos cubrían la  tierra, aunque generalmente a niveles más bajos; las aves, por otro lado, podrían ser vistas en todas partes. Posiblemente se trataba de una.

			—Mi reina.

			Antíope se había apurado hasta alcanzarla por detrás.

			—¿Vio eso? ¿Vio la luz?

			—Sí, la vi.

			Hipólita estaba a punto de disipar cualquier preocupación que su hermana menor pudiera tener, cuando el resplandor ocurrió de nuevo. Su corazón se aceleró. No era ningún accidente. Era una señal segura y certera, un destello de bronce pulido, de uno de los muchos espejos colocados sobre la parte más alta de las estepas para que las mujeres pudieran comunicarse entre sí. Pero el patrón de los destellos era uno que nunca habían usado, uno que nunca habían tenido razones para utilizar.

			Era bien sabido, a lo largo de Anatolia y en toda Grecia, que, si alguien necesitaba de los servicios de las amazonas, las mujeres se enterarían de un modo u otro, pero ellas siempre se reservaban la elección de a quién ayudar. En ocasiones, el dinero jugaba un papel importante, pero a menudo era la rectitud de la causa lo que las hacía elegir. Nunca nadie, además de las amazonas mismas, pisó las arenas plateadas de sus costas o cabalgó a través de los densos bosques para alcanzar las estepas de su hogar. Hacerlo, sin duda, habría provocado la muerte del intruso. A pesar de eso, la secuencia de destellos se presentó una vez más y tan solo podía significar una cosa.

			Habían llegado forasteros a Temiscira. 

		

	
		
		
			 CAPÍTULO 2

			—Tiene que ser un error —dijo Antíope—. Un accidente. ¿Quizás sea una nave que se extravió?

			No había miedo en su voz, tan solo confusión. Una confusión que la misma Hipólita podía sentir. Los breves destellos de luz habían sido constantes, uno después del otro, sin pausas entre sí. Era la señal de que un navío se acercaba desde el Mar Negro y traspasaba su territorio. Pero que alguien desembarcara intencionalmente en sus costas equivalía a un acto de guerra; una guerra en la que los invasores sin duda serían derrotados. Solo había dos posibilidades: o este barco había perdido el rumbo o sus marineros habían perdido la cabeza. Y no gastaría tiempo preguntándose cuál de esas opciones era la correcta.

			Dando un golpe con la mano, hundió los talones en el flanco de su yegua, alzó las riendas y empujó su cuerpo hacia adelante, hasta la cruz de esta. El animal conocía bien la orden; en menos de dos pasos ya estaba galopando, sus patas traseras se movieron al unísono mientras sus cascos rozaban la tierra. El cabello de Hipólita se agitó hacia atrás, apartándose de su rostro con la fuerza del viento.

			—¿Y tu cíngulo? —dijo Pentesilea a la reina mientras se apuraba para galopar a su lado—. Debemos prepararnos para luchar. Debemos prepararnos para la guerra.

			El combate siempre estaba en la mente de Pentesilea. La sangre. La gloria. Era cierto que había existido competitividad entre las dos; el deseo de brillar con más fuerza ante los ojos de su padre, pero, de entre todas sus hermanas y las mujeres junto a las que luchaba, no había nadie a quien Hipólita hubiera preferido tener a su lado en el combate. Ninguna que se mostrara tan temeraria frente al fulgor de mil espadas alzadas en su contra. Ninguna que tuviera una mano o una mente tan veloz. Su hacha, su arco, su lanza, fuera cual fuera el arma, en manos de Pentesilea no habría de errar ni titubear. Era la guerrera de todas las guerreras.

			—El cíngulo lo tengo aquí —respondió Hipólita.

			El caballo mantuvo la velocidad al tiempo que la reina se inclinaba hacia un costado y deslizaba la mano dentro de la bolsa atada a su silla de montar. De esta bolsa sacó un amplio cinturón y, con una sola mano en las riendas, se lo fijó alrededor de la cintura.

			El cíngulo de cuero que sujetaba su espada y sus cuchillos estaba reforzado con placas de bronce y de oro, las cuales brillaban con un lustre suave al reflejar toda la luz que caía sobre ellas. Habían sido grabadas con patrones tan finos e intrincados que, para quien lo viera, resultaba evidente que eran obra de los dioses. Pese a sus placas de metal, el cinturón era blando entre sus dedos; se había amoldado a su cuerpo a lo largo de los años. Había sido un regalo de su padre, Ares, el día en que fue coronada como reina de las amazonas, del reconocimiento de su fuerza y su liderazgo sobre las mujeres. El cíngulo había cimentado con mayor firmeza su posición como gobernante y servido como un recordatorio físico del icor que corría por sus venas. Tras recibirlo, lo había usado en cada batalla sin excepción alguna. Ahora, en ocasiones, sentía que las mujeres luchaban en nombre del cinturón con la misma dedicación con que luchaban por ella. Y es que representaba una verdad: que cada una de ellas había sido bendecida por Ares y, gracias a esos dones, sus destinos estaban asegurados.

			Hipólita les habló a sus tres hermanas, quienes ahora cabalgaban junto a ella; Antíope y Pentesilea a su izquierda, y Melanipe, la menor, a su derecha.

			—Ordenen a las mujeres que no muevan ni un dedo hasta que yo diga lo contrario. Esto puede ser un malentendido. No deseo que se derrame sangre si no hace falta.

			—Han llegado a Temiscira sin invitación. Deben pagar el precio.

			La sed de batalla resonaba en la voz de Pentesilea.

			—Lo harán si así lo merecen. Pero no condenamos las simples equivocaciones. Bien puede haber una explicación inocente para todo esto.

			—Debería adelantarme a la ciudadela para comprobar que las niñas estén a salvo —dijo Melanipe.

			Era por mucho la más joven; cuando Hipólita fue coronada, Menalipe apenas tenía la edad suficiente para luchar. Su cabello era el más claro de todos, pero su piel era la más oscura. Aunque sus ojos almendrados tenían la misma forma que los de su hermana, eran particularmente amplios. Poseía juventud, casi una  especie de inocencia. Esta era la primera vez que Melanipe se les unía en batalla desde el nacimiento de sus hijas gemelas la primavera anterior. Había estado impaciente por regresar al campo de batalla, por sentir el peso de un arma de nuevo entre sus manos, el crujido de un esternón bajo su espada. Hipólita le había dado la bienvenida a su regreso a la contienda, pero ahora podía ver la presión que este tiempo lejos de casa había ejercido sobre ella, ahora más grande por la presente amenaza.

			
			—Queda una buena cantidad de mujeres en Temiscira. Son casi la mitad de nosotras. Ellas las protegerán. Tú quédate conmigo; deseo que todas las hijas de Ares cabalguen juntas.

			—Como ordenes, mi reina.

			Melanipe inclinó ligeramente la cabeza. El asunto no iba a discutirse más; la reina había hablado.

			No hubo más conversación. Ninguna palabra fue pronunciada más que para espolear a los corceles. Los sonidos del mar, lejanos y aplastantes, eran ahogados por el martillear de los cascos de los caballos; la agitación en el pecho de las jinetes apenas lograba callar el percutir de sus propios corazones. La luz en las estepas relució solo una vez más. Las mujeres en la cima de la colina, tras percatarse de que el ejército cambiaba de velocidad, sabrían que su señal había sido recibida. Ya se estarían armando, preparándose para lo que viniera.

			Guiadas por su reina, las guerreras tomaron un sendero sinuoso a través de las estepas. No era la ruta más rápida de regreso, pero les otorgaría una vista directa del mar, y lo que pudieran perder en tiempo lo ganarían en conocimiento de los intrusos. Tan pronto pudo verlo, Hipólita tiró a su yegua de las riendas, obligándola a un galope lento antes de detenerla. Su corazón daba golpes al tiempo que comprobaba que el cíngulo siguiera en su cintura y observaba la escena debajo.

			El agua se veía revuelta por olas espumosas de cresta blanca que el viento rompía antes de volver a hundirse en el oleaje, listas para alzarse de nuevo. Arriba, se cernían las nubes negras que anunciaban una tormenta. La experiencia le había enseñado a Hipólita que estas pasarían por encima de las montañas antes de que llegara la lluvia. Normalmente, la reina dejaba a su mente divagar por aquel paisaje, el telón de fondo perfecto para dar reflexión a futuras tácticas de batalla. Pero ahora sus ojos estaban fijos en  el navío.

			Las mujeres amazonas rara vez viajaban por mar. Sus caballos podían llevarlas a cualquier sitio, a menudo más rápido de lo que en barco parecería un trayecto breve y sin temor a que Poseidón, o algún otro dios receloso, tornara su ira en su contra y dificultara el viaje. Hipólita no tenía un conocimiento demasiado vasto de navíos, no podría explayarse respecto a ellos como lo haría con los caballos o las armas o la forma de levantar un campamento con pieles, capaz de resistir cualquier clima en cualquier terreno. Aun así, sabía lo suficiente para reconocer que estaba mirando un trirreme. Y que un trirreme era una nave de guerra.

			Con tres filas de remos y placas cobrizas luciendo un naranja bruñido bajo el sol ahogado del atardecer, el batir de la vela mayor del barco golpeó de un lado al otro con el viento, luchando por  imponerse a los chillidos de las gaviotas y al romper de las olas. Hipólita podía sentir cada batir de la vela como si fuera una mano azotando su propia piel. Esta no era una nave perdida, no era ningún barco mercante desviado de su curso por una tormenta. Estos eran hombres ricos. Hombres poderosos. Y los hombres poderosos sabían perfectamente en dónde estaba Temiscira.

			Habían echado el ancla bastante lejos de la orilla, quizás por temor al coral afilado y a las rocas ocultas bajo la superficie cerca de tierra firme. O quizás habían elegido esa distancia sabiendo que estarían fuera del alcance de las flechas envenenadas de las mujeres. Ninguno de estos detalles tenía importancia. Estaban demasiado cerca: a cien millas cuando menos.

			La reina forzó la vista, tratando de ver más lejos. A esa distancia, no podía distinguir detalles que le permitieran identificar el origen de la nave, pero sabía que, en un barco de ese tipo, podían caber cerca de doscientos hombres a bordo. Quizá trescientos. Ese hecho, más que angustia, le causaba confusión.

			En algunas batallas, esa cifra podría ser suficiente para obtener la victoria, pero qué sería de trescientos hombres contra un ejército de dos mil amazonas, capaces de aniquilarlos con una sola descarga de sus flechas antes de que siquiera pisaran la arena. Y lo harían de ser necesario. Pero, sin duda, los intrusos sabían eso. Tal vez si se tratara de una flota, de una centena de esas mismas naves y si superaran a las amazonas en número de diez o veinte a una, habrían tenido una oportunidad. ¿Pero una sola nave? ¿Cuál podría ser el propósito de eso, a menos de que cada uno de los tripulantes tuviera el deseo de una muerte rápida?

			—¡Ahí! ¿Lo ves? Se están acercando a la orilla.

			Justo cuando Pentesilea habló, los ojos de la reina se posaron sobre una segunda nave en el agua. Había sido soltada desde el  extremo más lejano del trirreme y apenas ahora resultaba visible. Era una mancha diminuta, una sombra oscura entre las olas, poco más que un punto borroso junto al trirreme, aunque era fácil reconocerla como un bote de remos.

			—Eso no puede llevar a más de una docena de hombres, a lo sumo —dijo Hipólita. Su caballo luchaba contra ella mientras trataba de mantenerlo firme. De haber aflojado las riendas, este se habría ido corriendo directo al establo. Observó cómo la pequeña nave se acercaba. Tan solo quizás una docena de hombres a bordo, pero, a juzgar por la velocidad con que se movían y por los remos surcando el agua, eran hombres fuertes.

			—¿En qué podrán estar pensando? —preguntó Pentesilea—. Esto no puede ser un ataque, ¿o sí?

			—No descartaremos nada —repuso Hipólita—. Mantengan sus flechas a la mano. Ya no falta mucho. Los hombres han llegado. 

		

	
		
		
			 CAPÍTULO 3

			La luz del sol danzaba sobre las olas en el viento de la tarde. Los dos grupos alcanzaron la playa casi al mismo tiempo. Hipólita y su ejército se precipitaron sobre las dunas, aplastando la salicornia; sus caballos resoplaban por el paso al que habían sido obligados a avanzar.

			El bote a remos había mantenido una gran velocidad hacia la orilla y el canto de los hombres a bordo ya alcanzaba los oídos de las mujeres. Estaban tan cerca que la reina pudo contar una por una sus figuras. Diez hombres. Eso era todo. Vestidos con armaduras, espadas en mano; diez más de los que jamás habían pisado su tierra.

			Trescientas de las mujeres de esa tierra estaban a la espera, mujeres que no habían sido requeridas en la última batalla o que se habían quedado atrás para cuidar de las niñas, aunque muchas seguro admitirían que esa no era su forma preferida de pasar el tiempo. Los días y las noches eran largos, el llanto de las niñas pequeñas no emocionaba el corazón como lo hacían los cantos de guerra. Este era su deber: salvaguardar el futuro de todas. Estas mujeres estaban listas para la batalla. Dispuestas. Preparadas. Hipólita podía verlo en la forma en que se aferraban a sus armas. Podía verlo en sus ojos, crudos, humeantes. Estaban deseosas de derramar sangre.  Sus lanzas y flechas habían sido levantadas; sus armaduras, ajustadas y sus corceles forzaban las embocaduras. Una de ellas intercambió un vistazo con la reina y dejó caer la barbilla. «Las niñas están a salvo», dijo esa mirada. Hipólita respondió con un solo movimiento de cabeza: «Y así seguirán».

			El resto de las mujeres cerró filas sin decir palabra. Quinientas guerreras a lo largo y cuatrocientas más a lo ancho formaron un muro inexpugnable, a través del cual nadie podría pasar. La joven yegua de Hipólita bufó, echando espuma por la boca mientras su aliento hacía nubes en el aire. Con los hombros hacia atrás y el arco en la mano, la reina cabalgó hasta el frente con sus hermanas siguiéndola de cerca. Cualquier hombre que se enfrentara a una hija de Ares, por no decir a las cuatro de ellas, sabía que su final sería rápido.

			Todos los ojos se mantenían fijos en la reina, a la expectativa de sus órdenes. Hipólita galopó a lo largo de las mujeres reunidas, permitiendo que la cabeza de la yegua se moviera hacia atrás mientras se encabritaba; luego giró en un círculo cerrado y montó de  regreso por donde había venido, levantando arena por el aire. En la brisa salada, se arremolinaron los perfumes matizados de aquellas plantas que solo se encuentran en el Ponto. El olor de la cereza y la acedera. La dulzura del pino y el carpe. Aromas que ella recordaba sin importar cuánto tiempo pasara lejos de ellos, del mismo modo en que podría reconocer las pendientes de las estepas o la vastedad del cielo. Esta era su tierra, dada a ella por el dios de la guerra, e iba a defenderla con su vida.

			Frente a los ojos atentos de sus mujeres y de los hombres en el bote, se detuvo frente a la embarcación, paralela a la orilla, donde la arena cambiaba de oscura a clara y una fina capa de agua humedecía los cascos de su caballo. Ahora se encontraban a escasos metros. Los hombres habían dejado de cantar.

			—No suelten sus flechas.

			Alzó la voz, mas no hacia las mujeres, quienes nunca atacarían a menos que ella diese la orden. Se habían entrenado desde el nacimiento, con lanzas entre sus manos mientras los niños de su edad se distraían con juguetes. No haría falta insistirles para que cumplieran con el destino para el que habían nacido. Alzó la voz para que los hombres de la embarcación no se engañaran sobre quién estaba al mando; una palabra suya y las flechas lloverían sobre ellos. Habría una tempestad de acero y madera de la que solo podrían escapar con la muerte.

			Se giró hacia el mar. Los hombres habían saltado al agua y vadeaban hacia ella, metidos hasta la cintura en el oleaje. La altura de todos era impresionante, pero el que iba hasta el frente atrajo su mirada. Sus hombros eran casi tan amplios como el bote en que habían llegado a la orilla y sus brazos tan gruesos como el cuello de un caballo. Las gotas de agua salada resplandecían como estrellas en su cabello ondulado, el cual caía por debajo de los hombros, y su rostro estaba enmarcado por una barba de muchos chinos. Pero si su figura era imponente, su capa lo era aún más; de sus hombros colgaba la piel de un león.

			—Heracles.

			Hipólita nunca había visto al semidiós, pero su reputación le precedía. Al igual que, supuso, la suya propia.

			
			—Reina Hipólita —respondió.

			La reina se puso rígida. Así que él sabía quién era ella; eso significaba que su llegada no era un accidente. Pentesilea tenía razón. Ellos habían venido a hacer la guerra. Hipólita pronunció sus  siguientes palabras con toda claridad.

			—Ya que sabes a quién te diriges, te aconsejaría que no des  un paso más. Aquí no encontrarás nada más que una muerte rápida.

			Heracles, el semidiós. Heracles, el hijo de Zeus. ¿Era así como terminaba su historia, a manos de una reina amazona?

			Él frunció los labios y, aunque no dio un paso más, tampoco pareció preocupado por sus palabras; tan solo contemplativo. Sus hombres, sin embargo, tenían la preocupación escrita en el rostro. Algunos eran morenos y de piel oscura, otros de piel más clara, rozando el blanco de la tiza. Sin duda, habían sido elegidos para unirse a él en esta expedición por su destreza con la espada. Cada uno de ellos portaba cicatrices en los brazos y en el torso. Algunas de las líneas estaban desvaídas, casi extraviadas entre la forma de sus músculos, pero otras eran frescas, rosadas y furiosas. Todos ellos habían vivido la batalla muchas veces antes. No parecían  estarse acobardando, pero en sus ojos se delataban la vacilación.  Sabían que este podría ser su último combate.

			Entre los nueve restantes, otro hombre llamó su atención casi tanto como el propio Heracles. Era el segundo más grande de  todos, con los tendones de los brazos y el cuello abultados y, además de Heracles, era el único que observaba la escena con algo distinto a la inquietud. Su pelo rubio casi parecía brillar desde adentro. En lugar de escudriñar las filas de guerreras como sus compañeros, clavó los ojos en ella. Cuando Hipólita se dio cuenta y lo sorprendió mirándola, podría haber jurado que esos mismos ojos soltaron un destello y las mejillas del hombre se sonrojaron.

			—Créame que no busco faltarle al respeto —Heracles habló y ella devolvió su atención a él—. Me doy cuenta de lo que he hecho, al llegar aquí sin aviso. Pero este es el único lugar en donde encontraré lo que busco.

			Sus ojos se posaron momentáneamente en el cíngulo. Era una acción mínima, sin duda imperceptible para cualquiera sin el nivel de observación de Hipólita, pero que transmitía el motivo de su presencia. Sin soltar su mirada, ella posó una mano en la placa de bronce en el centro del cinturón.

			—No he venido en busca de sangre —dijo Heracles, alzando las palmas en un gesto de paz—. Tal vez podamos conversar.

			—Me parece que ya estamos conversando, ¿no es así?

			—Esperaba un poco más de privacidad, por más acogedora que sea esta bienvenida.

			Sus ojos brillaron y las comisuras de su boca se torcieron en la más ligera de las sonrisas, pero esta no se quedó fija en su rostro. En lugar de eso, bajó la cabeza.

			—Hay asuntos que me gustaría discutir con discreción.

			¿Cómo se desarrollaría la escena si ella rechazaba su petición? Rápidamente pensó en todas las posibilidades. En el calor de la batalla, cada movimiento era instintivo, pero Hipólita nunca confundía el instinto con la prisa. Toda acción tenía una consecuencia y, tras cada golpe de su espada, sabía el resultado que vendría y el siguiente movimiento que ella debería hacer. Cuántas flechas le quedaban en la aljaba. Cuántos pasos a caballo la separaban del siguiente contrincante. En todo momento sabía en dónde se encontraban las mujeres más próximas y las más distantes. Cada acción tendría repercusiones para ella y para las que estaban a su alrededor. Repercusiones que podían extenderse en el tiempo y el espacio, afectándolas a todas por segundos o años. Y esta situación no era distinta.

			Desde algún lugar a sus espaldas, un caballo relinchó con impaciencia. Pero tendría que esperar, y Heracles también. Porque, aunque en su mente había decidido lo que debía hacer, quería  retrasar al hombre. Alargar el momento para probar quién tenía la ventaja. Sí, podía acabar con él ahora mismo. Con un solo gesto, imperceptible para él y sus hombres, haría que su hermana, Pentesilea, lanzara una flecha directamente a través de su esternón. El resto caería en instantes, muertos antes de siquiera saber que estaban bajo ataque. Y con eso podría ceder los cuerpos a la misericordia del mar. Trabajo hecho. Era una buena opción. Era, se dijo, lo que sus mujeres esperaban que escogiera.

			Podía sentir la tensión a sus espaldas. ¿Daría la orden de atacar? Estaba en todo su derecho, ninguna de las mujeres la juzgaría mal por hacerlo; los hombres, después de todo, las estaban invadiendo. Pero esa no era ni la reina ni la líder que aspiraba a ser, o la que Ares había elegido.

			Pentesilea acercó su caballo al de su hermana. Sus dedos aún sujetaban la flecha con firmeza y sus ojos se mantenían fijos en el blanco.

			—No confío en él —susurró a su hermana—. Es un asesino.

			—Aquí todos somos asesinos —le hizo recordar Hipólita—. Y lo que importa no es lo que somos, sino por qué.

			Podía sentir la frustración de su hermana pesando en el aire, como si se tratara del mismísimo Zeus.

			—No puedes permitir que pise nuestras arenas. No lo harás, ¿verdad?

			—Puedo hacer, y haré, lo que yo crea que es correcto —dijo Hipólita, sin emoción.

			Una vez más separó su mirada de Heracles, y la posó en el trirreme. El barco se mecía de un lado al otro, tintineando y crujiendo al ritmo de las olas. 

			Un solo navío. Trescientos hombres.

			Podían acabar con todo en tan poco tiempo. Pero ¿cuántos más les seguirían? Un barco tan impresionante debía tener grandes fondos detrás. ¿Tebas, quizás? ¿Corinto? De cualquier forma, si esta noche se derramaba sangre, ella sabía que no sería la última vez; su patria, su santuario, podría sufrir una guerra que duraría generaciones. 

			A pesar de su linaje de guerrera, su madre había luchado por mantener estas tierras libres de la sangre del combate. Y eso no cambiaría bajo su reinado.

			—Mis mujeres se llevarán tu bote —dijo al fin—. Si pisan esta arena lo harán solo con mi permiso. Y será solo con mi permiso que podrán irse con vida.

			—Comprendo —respondió Heracles y asintió hacia sus hombres en el instante en que Hipólita hacía una seña a las mujeres.

			Mientras los hombres, todavía con el agua a la cintura, se alejaban de su pequeña embarcación, cuatro mujeres cabalgaron hacia las olas, haciéndolas romper en espuma con las patas de sus caballos. 

			Una de ellas se apeó, le dio sus riendas a otra y después vadeó hacia adentro, con una cuerda que ató al bote con rapidez. El resto de las mujeres mantenían sus flechas apuntadas hacia los hombres, que ahora se habían acercado a Heracles. 

			Sus ojos se movían sin parar, tratando de anticipar de dónde podrían venir los proyectiles. Solo el rubio parecía no tener miedo. Sus ojos se clavaban en la reina, fascinados, y como era la primera vez que atraía miradas de ese tipo, no le prestó atención.

			Mientras la mujer arrastraba el bote hasta la arena, Hipólita alzó la barbilla hacia Heracles.

			—Tú me sigues. Tus hombres irán con mis mujeres.

			—Como desee.

			—Y cualquier paso en falso será el último que des.

			Lo que vino después tuvo lugar tan rápidamente que, incluso más tarde, la reina apenas podía recordar cómo sucedió. La flecha de Pentesilea no se había movido ni un poco; Melanipe y Antíope retrocedían, dando órdenes a las mujeres detrás. Hipólita no pensaba que su atención hubiera flaqueado en lo más mínimo y creía que su visión abarcaba todo lo que era necesario ver. Pero aquel grito súbito le dijo lo contrario.

			Una de sus mujeres, al parecer aparecida de la nada, estaba de rodillas en el agua, agitando los brazos con la boca abierta, a  pocos metros de los hombres de Heracles. Se levantó con el pelo empapado y los ojos blancos de asombro.

			—Ha venido a raptarte, mi reina. Yo misma lo escuché. ¡Heracles ha venido a raptar a nuestra reina!

		

	
		
		
			 CAPÍTULO 4

			Dos docenas de flechas fueron lanzadas, una tempestad de cobre y veneno de serpiente. Ella sabía que no fallarían y, con un solo golpe, el veneno impregnaría la sangre de Heracles, dejándolo paralizado y muerto en cuestión de segundos. Salieron disparadas por el aire, como un enjambre de langostas listas para devorar lo que encontraran en su camino. Mientras sus hombres se sumergían para cubrirse bajo las olas, Heracles solo tuvo que girar su cuerpo y envolverse con su capa; los proyectiles letales rebotaron, cayendo en el agua sin dañarlo. La mirada de Hipólita nunca se apartó de él mientras sacaba una flecha de su propia aljaba y la disparaba directamente a su corazón, solo para verla fallar como el resto. Heracles permaneció erguido, oteando el mar. Ni una sola flecha había atravesado su vestimenta ni mucho menos al hombre que cubría.

			—¡Lleva la piel del león de Nemea! —la explicación de Antíope llegó en el momento en que la reina caía cuenta de ello—. Ninguna espada o flecha podrá atravesarla.

			El león de Nemea. Muchos años atrás, había oído hablar de cómo Heracles se deshizo de la bestia que acechaba a los hombres y mujeres de Nemea en la Argólida. Pero nunca creyó que la misión fuera realmente posible.

			Para portar aquella piel, tuvo que haberla arrancado de la  carne del propio león. Sin embargo, ningún arma mortal podría  penetrar la piel de la criatura, ni siquiera en manos de una amazona. Que este hombre se cubriera con ella significaba que no solo tenía fuerza, sino también astucia. Pero cómo se las había arreglado para matar al animal, por incomprensible que resultara, no era lo importante. Le arrebataría aquella piel del cuerpo y le incrustaría su lanza en el corazón si era necesario.

			—Ya es suficiente. Rodearé su garganta y lo mataré con mis propias manos —dijo Pentesilea, bajando de su caballo con un brinco. Hipólita tomó su lanza y saltó a la arena para unirse a su hermana. Con Pentesilea a su lado, corrió en dirección al mar, pero Heracles no pareció darse cuenta. En su lugar, giró en círculo en el agua, golpeando las olas con sus manos, ajeno a las guerreras que chocaban con él, listas para atravesarlo con sus lanzas.

			—¡Muéstrate! —gritó. Sus venas, gruesas y furiosas, palpitaban a lo largo de la frente y el cuello, mientras la piel de león  goteaba empapada—. ¡Muéstrate!

			Hipólita se detuvo, sin entender sus acciones; la atención de Heracles ya no estaba en ella ni en su cíngulo. Parecía no estar en ningún sitio y en todas partes a la vez. Sus ojos iban de un lado a otro, mostrando los dientes con furia. Por todas las historias que la reina había oído sobre el héroe, esperaba a un hombre razonable, sensato; alguien con la inteligencia y la inventiva necesarias para hacerse con la impenetrable piel del león de Nemea. Pero los desvaríos de este hombre sugerían que había perdido contacto con la realidad.

			—¡Sé que estás aquí! Sé que esto es obra tuya.

			Por un segundo, sus ojos se encontraron con los de Hipólita, pero no se lanzó hacia ella o su cíngulo. En cambio, sus violentos movimientos se alentaron y, girando de nuevo en círculo, le mostró su espalda impenetrable.

			¿Se trataba de una actuación? Tenía que serlo. Algún truco para fingir locura y hacer que bajaran la guardia. Pero sus hombres no habían levantado sus lanzas para luchar. En todo caso, parecían temerosos, preocupados por su líder, aunque tampoco hacían nada para ayudarlo; a duras penas se movían.

			—¡Detente ahora! —gritó al aire Hipólita—. Detente, ¡o quemaremos a tu nave y a tus hombres!

			Con estas palabras, más de un millar de luces aparecieron a sus espaldas, en una cascada color naranja resplandeciente, que se extendía de un extremo a otro de la playa. Las flechas habían sido encendidas y estaban listas para volar hasta el bote y el navío. Su orden se obedecería sin dudarlo.

			El héroe, Heracles, se detuvo atónito frente al espectáculo, casi como si hubiera olvidado que las mujeres estaban ahí.

			Hipólita habló otra vez.

			—Esta es tu última oportunidad, Heracles. Date la vuelta ahora mismo o cada uno de tus hombres morirá.

			Para fortalecer su punto, apuntó una flecha a su compañero de cabello rubio, que abrió los ojos de par en par. Era uno de los más jóvenes del grupo, y un tonto si pensaba que podían derrotar a las amazonas. Pero no sintió lástima por él; había matado a hombres más jóvenes.

			Empapado hasta la piel, Heracles dio un paso al frente, pero Hipólita tensó aún más la cuerda de su arco. Él se detuvo y dobló una rodilla hasta el suelo. Su rostro enrojecido se tornó blanco y su frente se cubrió con perlas de sudor. Pasaron unos momentos antes de que recuperara la compostura necesaria para hablar.

			—Le pido disculpas, mi reina. Sinceramente. Lo que vio… He venido tan solo por el cíngulo. Por favor, déjeme llevarlo y nadie saldrá herido. Ni mis guerreros ni las suyas. No deseo que se derrame sangre.

			—Hiciste una declaración de guerra al echar ancla en nuestras aguas, al profanar nuestras tierras.

			—Quizás es cierto, pero eso no cambia que mi único propósito sea obtener el cinturón.

			Enunció estas palabras con tal fuerza que las gotas de su saliva se mezclaron con las del mar. Sus ojos, antes bondadosos, se habían tornado negros.

			—No confío en tus intenciones —replicó ella.

			Un gruñido escapó de los labios de Heracles.

			—No puede realmente pensar que vine para llevármela conmigo. Si la quisiera muerta, ya habría alcanzado la costa para este momento. Y habría venido con mil hombres. Es evidente que se da cuenta de eso. Esto es obra de ella. Ella es la que está sembrando  la duda en su mente antes de que, al menos, me deje hablar.

			La reina frunció el ceño, confundida por sus palabras.

			—¿Ella? ¿Se supone que debo saber a qué mujer te refieres?

			—La mujer que dijo que yo estaba aquí para raptarla. La que gritó. Encuéntrela. Encuentre a esa mujer. Lo confirmará todo.

			Ahora Hipólita se acercó, quedando a escasos metros de Heracles. Movió el codo hacia atrás, aumentando la tensión de su arco hasta que este tembló en su mano. En ese punto, un arquero menor no habría tenido la fuerza para mantenerlo firme, pero para ella era tan natural como respirar. La tensión de la cuerda estaba en  armonía con los músculos de sus brazos.

			—¿Me estás dando órdenes a mí, en mis tierras, luego de haberlas profanado? —La voz de Hipólita aparentaba calma, disfrazando su ira—. No se le dan órdenes a una reina.

			—No se lo ordeno; se lo pido. Encuentre a esa mujer, la que dijo que vine a robarla. Encuéntrala y verá que vengo en son de paz. Que solo he venido por el cíngulo. —Después de una pausa, quizás porque era una palabra que no pronunciaba a menudo y por lo tanto le tomaba más tiempo formularla, añadió—: Por favor.

			Detrás de ellos, las flechas seguían encendidas. Sus puntas ardían en parpadeos anaranjados, iluminando los ojos de las mujeres como si fueran lobos rodeando a su presa. Pentesilea estaba en el agua detrás de la reina, mientras que sus otras dos hermanas permanecían sobre sus caballos en la arena. Esto podría fácilmente ser un truco. Una forma de retrasarla, de comprar tiempo. Quizás otros cien barcos estaban en camino. Era algo que no estaba fuera de las posibilidades.

			Pero incluso mientras estos pensamientos tomaban forma  en su mente, se descubrió absorta por un tenue destello al fondo de los ojos de Heracles. ¿Ira? ¿Esperanza? ¿Desesperación? Había mujeres de guardia a lo largo de las estepas, desde donde veían el resto de Anatolia y toda la costa. Si más barcos se aproximaban, enviarían la señal. Y con sus flechas en posición, ya no serían tan tontas como para permitir que alguien bajara de  los trirremes otra vez.

			—Traémela —le dijo a su hermana.

			Pentesilea se puso rígida. Sus ojos estaban cargados con su desconfianza hacia los hombres. El hecho de que se las hubiera arreglado para mantener su mano quieta por tanto tiempo era un milagro e incluso, cuando se apartó de ella, Hipólita pudo sentir el ardor en los ojos de su hermana. Pero Pentesilea nunca se opondría a la voluntad de su reina en público; vaciló tan solo un momento antes de volverse hacia las mujeres.

			—¿Quién fue? ¿Quién oyó hablar a los hombres? Que venga en este instante.

			
			Acercándose aún más a Heracles, Hipólita escrutó la fila de sus guerreras de arriba abajo, sin perder al hombre de vista. Notó cómo la concentración de sus mujeres flaqueaba; ellas también aflojaron la mirada que mantenían sobre el guerrero, esperando a ver quién daría un paso adelante. Pasó un momento, luego otro. Un tenso silencio las rodeó mientras todas aguardaban con expectación. Nada aún, salvo el coro de las cigarras y el romper de las olas.

			Hipólita cambió de postura, acercando la punta de su flecha al cuello de Heracles al tiempo que hablaba a sus mujeres.

			—Un paso al frente. Necesito saber quién ha hablado. No habrá castigo por mantener a salvo a su reina. Eso lo saben bien.

			Cada caballo permaneció en su lugar, cada mujer a la espera.

			—Asumo que sus mujeres no acostumbran a desobedecer sus órdenes, ¿o sí, reina Hipólita?

			Empujó la flecha más profundamente contra su cuello. Pudo sentir la fuerza de la piel de león empujando la punta de regreso. No sería capaz de alcanzar su carne, lo sabía, pero la intención era clara.

			—Mis mujeres obedecen cada una de mis órdenes.

			—No me cabe duda. Entonces, ¿dónde está ella?

			La inquietud recorrió a la reina. ¿Uno de los hombres se habría llevado a la mujer? Esa era la única explicación, sin embargo, ninguno de los nueve jóvenes se había movido de su sitio. Tal vez otro había permanecido oculto en el bote o había nadado hasta la orilla desapercibido.

			—Por favor, reina Hipólita —siguió—. Ella ha venido a atormentarme, tal y como lo ha hecho toda mi vida.

			—¿Quién? ¿De quién estás hablando?

			Sus piernas comenzaban a entumecerse con el frío del agua. De un modo u otro, tendría que acabar con esto cuanto antes.

			—Es Hera. Por favor, mi reina, permita que me explique. 

		

	
		
		
			 CAPÍTULO 5

			Hicieron marchar a los hombres desde la playa hasta los muros  de la ciudad. Las mujeres iban a caballo; los hombres, luchando para seguirles el paso con sus sandalias empapadas sobre la hierba. Para crédito suyo, no pronunciaron una sola queja, aunque eso tal vez se debiera más a las flechas apuntadas hacia ellos que a alguna clase de estoicismo.

			La ciudad había sido construida en lo más alto de la estepa, con una amplia vista desde las torres que, situadas a intervalos, dominaban el océano hacia el norte y la tierra al este, el oeste y el sur. Las murallas de caliza color arena eran más bajas que buena parte de las que ella había encontrado en sus viajes, pero había poca necesidad de protección. Hasta hoy, nadie, además de sus mujeres y su padre, había pisado su interior. La idea de que un enemigo pudiera acercarse lo suficiente como para atravesarlas era simplemente inimaginable.

			Nada se comparaba con volver a casa luego de un combate, incluso el alivio de llegar a las estepas del Ponto. Una sensación de logro y bienestar las colmó cuando al fin entraron a la ciudad, respiraron el aire del hogar, oyeron las risas de las mujeres y sintieron el calor de las forjas y, bajo sus pies, las rocas desiguales colocadas ahí por su madre y las amazonas que las antecedieron. Aquí no había batallas ni peleas ni derramamiento de sangre. Este era su hogar.

			Mientras cabalgaban a través de la puerta norte, Hipólita desmontó y le entregó su caballo a una de las mujeres del establo.

			—Es por aquí —comenzó a decir, pero antes de que pudiera dar otro paso, encontró su camino bloqueado por Pentesilea, quien le clavaba los ojos como dagas.

			—¡Hipólita!

			Habló en un silbido bajo pero amenazador, endureciendo la mirada. La reina se pasó la lengua por los dientes, echando un vistazo a los hombres que venían detrás, varios de los cuales temblaban con violencia. Sabía que no podía escapar de su hermana; si no lidiaba con sus dudas ahora mismo, su cólera herviría a fuego lento y su temperamento podría estallar, causando que una guerra cayera sobre todas.

			—Debimos haberlos dejado en la orilla. Pudimos haber escuchado lo que tenían que decir ahí mismo, en las estepas. ¿Por qué aquí? Por el amor de Afrodita, por el honor de nuestro padre, ¿por qué les permites entrar a nuestra casa?

			Hipólita se demoró un momento antes de responder. Perder la calma con Pentesilea no haría más que empeorar las cosas; una lección que había aprendido desde niña.

			—Piensa racionalmente, hermana. Aquí no tendrá las agallas para mentirnos. No se arriesgará a iniciar un combate cuando lo tenemos rodeado desde todos los flancos. Y si queremos acabar con él, primero tenemos que quitarle esa piel de león, lo cual será mucho más sencillo cuando esté colmado de vino, cómodo y relajado en el hogar de las mujeres. ¿No lo crees?

			Observó cómo estos pensamientos se asentaban en la mente de su hermana. Finalmente, Pentesilea respiró profundamente por  la nariz.

			—Esto no está bien. Estás profanando nuestro hogar. Y no confío en ellos.

			—Yo tampoco, hermana. Yo tampoco.

			Aunque se enorgullecía de estar por encima de asuntos tan banales, Hipólita se preguntó qué pensarían Heracles y sus hombres de su hogar.

			Los edificios carecían de la grandeza que ella a menudo había visto en sus viajes. Al no recibir huéspedes, tampoco habían sucumbido a la noción helénica de que la opulencia era algo digno de admiración. Como resultado, la disposición de la ciudadela había sido dictada, como todo lo demás en sus vidas, por la practicidad. No había palacios ciclópeos con columnatas grandiosas o atrios abiertos. No había grandes arcos ni puertas imponentes, aunque la arena era bastante grande y el salón más amplio podía albergar a todas las mujeres de la ciudadela. Por lo demás, sus edificios eran estructuras pequeñas y sencillas, construidas a partir de un denso apilamiento de las piedras amarillo-grisáceas que abundaban cerca de los acantilados. Los callejones entre cada edifico eran lo bastante anchos para que pasaran dos caballos, yendo o viniendo de los establos en el centro de la ciudad, en donde también se  encontraba la armería.

			Sin embargo, la simplicidad del estilo no significaba que carecieran de lujos, y la comida no era el único bien que poseían en abundancia. Las mujeres tenían más que una cantidad justa de joyas y piedras preciosas, que recibían como pago por sus servicios y portaban con orgullo. 

			En casi todas las casas podrían encontrarse bañeras de piedra o de cobre, junto con una plétora de aceites y flores para perfumar el agua. Pero esto no era un signo de vanidad o frivolidad; como todo en Temiscira, tenía un propósito. El aceite de la raíz de milenrama aliviaba la hinchazón de las articulaciones. La tensión y la rigidez muscular disminuían gracias al enebro y al helicriso, e incluso el aroma del aceite de clavo podía mitigar el dolor, aunque no tan eficazmente como el de la lavanda cuando se aplica tópicamente. Los aceites y hierbas disponibles en los baños de Temiscira habrían avergonzado a cualquier palacio. Pero la reina no pensaba ofrecerle a Heracles sumergirse en una de sus bañeras.

			En silencio, se abrieron paso por los caminos de piedra de la ciudad. Normalmente, era habitual escuchar risas infantiles, pero esa noche estaban en silencio. A cada paso que daban, las habitantes desaparecían al interior de sus casas y talleres. Por su paso lento y la forma en que miraban a su alrededor, Hipólita se percató de que Heracles y sus hombres querían detenerse, mirar más de cerca o hacer preguntas. Pero no estaban aquí para observar o aprender sobre su modo de vida; estaban aquí para que decidieran qué  hacer con ellos. Lentamente, continuaron su camino hacia el edificio central.

			«Palacio» era la palabra que más había escuchado cuando se referían a las residencias de los reyes y las reinas, pero ese término no parecía del todo apropiado ahí. No había suelos de mármol, los muros adoquinados no se diferenciaban de aquellos de los establos; comían en platos no más esplendorosos que los usados en los hogares cercanos a la puerta de la ciudadela. Además, los palacios eran habitados y controlados por reyes. Las reinas que vivían en ellos  no eran más que marionetas, incluso algo peor. Su único propósito era engendrar un heredero. 

			No reinaban. No guiaban a nadie. En opinión de Hipólita, no eran reinas en realidad.

			—¿Estás segura de que quieres hacer esto, hermana? —susurró Pentesilea una vez que llegaron a las escaleras del palacio—. No es demasiado tarde. Podemos acabar con ellos aquí y ahora. Los dioses nos concederán su misericordia. Ellos vinieron a nosotras primero.

			—Será mejor así —dijo Hipólita, rozando suavemente la mano de su hermana con la punta de los dedos, antes de volverse hacia Heracles. Entonces alzó la barbilla y habló, reclamando la atención de los hombres.

			—Sepan que, cuando se marchen de aquí, será en un espíritu de buena voluntad, o de lo contrario no lo harán en lo absoluto  —les dijo.

			—Tengo confianza en que será la primera opción —respondió Heracles, sin un asomo de sonrisa en el rostro.

			La reina y sus hermanas condujeron a los hombres a través de los corredores, sus pasos resonabaan en los suelos de pizarra. De pronto, el aroma de la carne asándose flotó a su alrededor y sus  estómagos gruñeron en respuesta.

			Un festín habría sido preparado por su retorno de la batalla. Cuando sus cuerpos estuvieran limpios y sus heridas atendidas, se deleitarían con el botín de las cacerías que habían tenido lugar en su ausencia. Ciervos, jabalíes, conejos. Carne tan tierna que se desprendía del hueso por sí sola; grasa crujiente y jugosa. Suficiente sabor para asegurar que, al cerrar los ojos, sus sentidos estuvieran tan satisfechos como sus estómagos.

			Pero la aparición de Heracles había acabado con sus costumbres habituales y esta noche resultaría, sin duda, mucho menos animada de lo normal. Sin embargo, el traqueteo de ollas y sartenes llegó desde las cocinas, e Hipólita deseó que pronto hubiera algo de comer. Si habían acogido a los hombres en su hogar, también tendrían que alimentarlos.

			Por tradición, las mujeres y los hombres griegos se reunían en habitaciones distintas, en donde podían hablar de asuntos de interés exclusivo para su sexo. Normalmente, las mujeres usaban estos espacios para tejer, poner en práctica sus instrumentos y discutir ciertos temas lejos de los oídos de los hombres, quienes, a su vez, discutían cosas que consideraban demasiado vulgares o de ninguna importancia para las mujeres.

			Pero Hipólita y sus mujeres no eran griegas; eran amazonas. Cada centímetro de la ciudad y de las tierras que la rodeaban, desde  la orilla del mar y los acantilados pedregosos hasta las exuberantes praderas y los ríos más lejanos, era el santuario de las mujeres. Cada acción y decisión que tomaban era para su beneficio y seguridad. Con eso en mente, la reina condujo, con plena confianza, a los hombres a través de las partes más recónditas de la ciudadela, hasta uno de sus patios.

			Era el más pequeño de los tres patios y no ofrecía vista alguna. La falta de luz natural lo volvía algo inhóspito; las sombras se sobreponían y mantenían fresco el lugar, al tiempo que el viento   entraba, dispersando las hojas de los árboles que, escasos y enjutos, crecían en macetas y trayendo consigo el hedor matizado del estiércol de los establos. 

			Era un espacio poco frecuentado, salvo quizás por las jóvenes que despertaban a mitad de la noche, deseosas de practicar sus habilidades con la espada sin alejarse demasiado de sus aposentos.

			—Por favor, tomen asiento —dijo Hipólita, señalando los bancos de piedra gris en las orillas del lugar.

			Los hombres la obedecieron y, en cuanto terminaron de sentarse, las hermanas hicieron lo mismo. 

			Otras mujeres permanecían de pie en los corredores cercanos, listas para defender a su reina antes de que cualquier hombre tuviera tiempo de desenvainar su espada. No era que Hipólita desconfiara del poder de la xenía, la indiscutible tradición según la cual un huésped nunca debe hacer daño a su anfitrión, pero valía toda la pena estar segura.

			—Bien, tienes toda nuestra atención —le dijo a Heracles, inclinándose hacia delante—. Dime por qué crees que la diosa Hera está tan empeñada en quitarte la vida que vendría al Ponto y se disfrazaría como una de mis mujeres para conseguirlo.

			Heracles vaciló un momento antes de echar los hombros hacia atrás, no tanto para mostrarse arrogante, sino lo suficiente para otorgarle peso a las palabras que estaba a punto de pronunciar.

			—Soy el hijo de Zeus —dijo.

			La reina tuvo que sofocar una sonrisa.

			—No eres el único que ostenta ese título —respondió—. Por lo que he escuchado, tu padre tiene buen ojo para las mujeres mortales.

			Una sonrisa diminuta ladeó los labios de Heracles.

			—Sí, es cierto. La mirada de mi padre a menudo se aleja del Olimpo y, desafortunadamente, de su esposa. Y aunque la sangre que corre por mis venas me ha beneficiado de formas que la mayoría de los hombres tan solo podrían imaginarse, también he soportado y sigo soportando lo que pocos serían capaces de tolerar por culpa de ella.

			Estaba claro que evitaba decir su nombre, como si este fuera a hacerse cenizas en su lengua.

			—No eres el único hijo bastardo de Zeus. ¿Por qué te ha elegido el objeto de su ira? Debes haberla provocado de alguna forma.

			Heracles frunció el ceño.

			—Si lo hice, fue en el vientre de mi madre, porque desde el día de mi nacimiento, e incluso antes, ella nunca dejó de intentar arrebatarme la vida. Cuando no logró impedir mi nacimiento, envió serpientes a mi cuna.

			Hipólita sintió sus cejas alzarse.

			—¿Cómo sobreviviste?

			—De la misma forma en que resistí todo lo que ha lanzado en mi contra. Con fuerza y coraje. Pero cada intento que he frustrado solo ha aumentado su determinación. Y cuando comprendió que no podía vencerme haciéndome daño, buscó otras formas de destruirme. Formas más crueles. Porque no es en la propia muerte donde nos enfrentamos al peor tormento que un hombre puede conocer. Es en la muerte de aquellos a quienes amamos.

			Volvió a hacer una pausa. El aire había cambiado. Un frío glacial descendió sobre ellos.

			—¿Asesinó a tus hijos?

			La que habló fue Melanipe. Su voz era más delicada que la de la reina, más aguda y cadenciosa y, posiblemente, también más compasiva. Heracles ladeó la cabeza y frunció un poco el ceño, como si hubiera olvidado que ella estaba ahí, o que había otros ahí en absoluto.

			—Si tan solo hubiera ocurrido así… Pero lo que hizo fue peor. Ella nubló mi mente de tal manera que ni siquiera era capaz de  decir mi propio nombre, mucho menos los de mi esposa y mis hijos. En mi locura. creí que eran monstruos empeñados en la destrucción de mi familia. Así que hice lo que haría cualquier padre. Creí que los estaba protegiendo.

			Sus ojos se tornaron vidriosos por las lágrimas mientras el silencio descendía sobre el patio. Hipólita era una mujer dura; había causado más muertes en su vida que un ejército de hoplitas, sin embargo, esto iba más allá de lo que jamás hubiera imaginado. Tragó saliva antes de hablar.

			—¿Mataste a tu esposa e hijos?

			La inclinación de la barbilla de Heracles fue la única respuesta que hizo falta.

			—Los estrangulé con mis propias manos, como si no fueran más que serpientes. Para cuando la locura me abandonó, yacían sin vida a mis pies y no había nada que pudiera hacer para salvarlos. Desde entonces he estado en busca de la redención.

			—¿Es eso posible? —preguntó Pentesilea, a un costado de la reina—. ¿Es posible redimirse luego de matar a un ser querido?

			En labios de otra persona, esto podría haber sonado como un insulto. Un comentario dicho sin otra intención más que causar la ira del guerrero. Pero Hipólita conocía la mente de su hermana tan bien como la suya propia y comprendió que sus palabras provenían de la curiosidad genuina. Por fortuna, si la pregunta había ofendido a Heracles, él no lo dejó ver.

			—Visité el oráculo de Delfos. Me arrodillé ante la Pitia y respiré su incienso. Lloré encima de su suelo. Lloré más lágrimas de las que jamás creí que cupieran en un hombre. Fue ella quien me dijo lo que debía hacer para merecer el perdón de los dioses. Fue ella quien dijo que solo el Rey Euristeo podría concederme la purificación y absolverme de mis pecados. Y que eso solo sería posible si me ponía a su servicio. Todos mis trabajos, todo lo que he soportado, han sido por antojo suyo.

			—¿Y es él quien te ha enviado aquí?

			Por primera vez, Heracles pareció quedarse sin palabras.  Advirtiendo su malestar, Hipólita hizo una seña a una de las mujeres, la cual trajo una jarra de agua y una taza y se la entregó al hombre. Él cruzó miradas con ella, agradeciendo con un movimiento de cabeza.

			—Su hija, Admete, tiene un deseo: poseer ese cíngulo que llevas. Y me han enviado a buscarlo.

			Dejó la taza en el asiento que estaba a su lado y fijó los ojos en Hipólita. La única otra vez que ella había sostenido la mirada con un hombre, a tal intensidad, fue en el campo de batalla, justo antes de quitarle la vida. En ese instante, conoció cada pensamiento que se agitaba tras los ojos del condenado: lo que se decía a sí mismo y cómo imploraba a cada uno de los dioses que podía nombrar para que algún milagro lo salvara del golpe fatal, aunque en su corazón sabía que eso era imposible. Pero aquí, ahora, con sus hermanas a un lado y los hombres de Heracles esperando con el aliento contenido, presintió que era él quien la leía a ella y no al revés.

			—Reina Hipólita, los dos somos guerreros. Ambos entendemos que, en cualquier batalla, es necesario lidiar con las pérdidas para obtener la victoria. Le pido esto porque no tengo otra opción.

			La reina sintió que el pecho se le encogía de compasión. Ambos eran semidioses y el icor corría por sus venas, pero hasta ahí llegaban sus similitudes. Ella había crecido siendo el orgullo de su padre, rodeada de dones que rayaban la indulgencia; pero en ese momento, frente a ella, estaba un hombre devastado por el dolor y la soledad.

			—Esta tal hija de Euristeo, Admete, ¿para qué quiere mi cíngulo? ¿Es una guerrera también?

			La risa de Heracles fue tan súbita que Melanipe dio un salto a su lado.

			—No. Solo es una princesa mimada que, si no me equivoco, está segura de que obtener una preciada posesión de la reina amazona  la contagiará de su poder y su fortaleza, y más aún, de su respetabilidad. Y no tengo ningún problema con que siga pensando eso. Para cuando caiga en cuenta de que incluso con el cíngulo sigue siendo la misma niña llorona de siempre, habré cumplido mi parte y estaré un paso más cerca de mi purificación. Esa es la única razón por  la que quiero el cinturón. Espero que me crea. No tengo ningún  interés personal en él, así como tampoco tengo ningún deseo de hacerte daño a ti o a cualquiera de tus mujeres.

			Mientras un nuevo silencio se instalaba, Hipólita estudió a  Heracles, tomándose el tiempo de escrutar los nudos en su ceño y las líneas de su rostro ajado por el sol. No era solo cuestión de creerle o no; el cíngulo había sido un regalo de Ares. ¿Qué significado tendría dejar que se lo llevara?

			—¿Y si digo que no? —preguntó, aunque ya conocía la respuesta.

			—No puedo irme de Temiscira sin ese cinturón —dijo Heracles, llanamente y sin emoción—. Y nadie puede asesinarme mientras traiga puesta esta piel de león, que no me pienso quitar en ninguna circunstancia.

			No era la clase de hombre que evadía los asuntos en cuestión; Hipólita admiraba eso, aunque todavía no estaba segura de cómo reaccionar. Sus opciones eran pocas, pero aún había opciones. Como reina, su trabajo era encontrarlas.

			—En ese caso —dijo poniéndose de pie—. Considera esto un regalo de la reina de las amazonas a su primer y, espero, último huésped en Temiscira.

			Cuando sus dedos dieron con la hebilla de su cinturón, observó como Heracles hundía la cabeza entre las manos. Se escuchó un sonido similar a un llanto sofocado. Ella se quitó el cíngulo y, de inmediato, sintió su ausencia en el vientre. Sacó esa sensación de sí y le presentó el cinturón a Heracles.

			Los ojos del hombre se demoraron en las placas de metal. Abrió los labios, aunque ninguna palabra brotó de ellos. Algo único había ocurrido en aquel patio. Un intercambio como ningún otro; fue el hombre rubio a un lado de Heracles quien lo reconoció.

			Con una sonrisa tímida en los labios, dijo:

			—Esto es motivo de celebración. 
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